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S i ya las mujeres su-
fren discriminación, 
en el medio rural las 
dificultades se acre-

cientan. Desde hace ya años 
mujeres del ámbito rural de 
toda España confluyen en la 
Confederación de Mujeres 
del Mundo Rural (CERES), 
una organización vinculada 
a COAG cuya presidenta es 
Inmaculada Idáñez. Agricul-
tora de Almería, cultiva to-
mate: «Me gusta mi trabajo, 
me gusta la tierra. Me he cria-
do y he crecido debajo de una 
mata de tomate. Yo tenía cla-
ro que quería vivir del cam-
po. Es lo que sé hacer y lo que 
he mamado de mis padres. 
Mis padres me donaron esa 
tierra, y pago la Seguridad So-
cial, soy socia de una coope-
rativa. Les pedí que me die-
ran lo que me correspondie-
ra porque quería dedicarme 
a esto, especializarme en un 
cultivo muy presente en mi 
zona, y ejercer la profesión 
que yo he elegido, la que me 
enseñaron mis padres. El 
campo ya de por sí es bastan-
te duro, pero si eres mujer, 
con todas las cargas que lle-
vamos, todavía lo es más», 
sostiene Inmaculada. «El me-
dio rural sigue siendo mas-
culino. En los pueblos la po-
blación tiene unas ideas muy 
conservadoras, lo tradicio-
nal, lo de toda la vida. Enton-
ces hay cosas que están mal 
vistas, y cambiarlas, en la so-
ciedad en la que vivimos, 
cuesta», afirma. 
–¿Por qué es más difícil la 
profesión agraria si se es 
mujer? 
–Porque arrastramos muchas 
cosas con nosotras, como el 
cuidado de los hijos e  hijas, 
de los mayores (porque en 
los pueblos hay un porcen-
taje muy alto de población 
envejecida). Y esa labor de 
cuidadoras, nos guste o no 
nos guste, nos toca a las mu-
jeres. Pero yo, dentro de ser 
mujer agricultora y del me-
dio rural, tengo una serie de 

privilegios, como ser jefa de 
una explotación. Pequeñita 
y  familiar, pero soy indepen-
diente a todos los niveles y 
gozo de una serie de derechos 
que me corresponden sim-
plemente por ser persona y 
tener un empleo. 
–¿Ha cambiado la situación 
de la mujer rural actual res-
pecto a la de hace décadas? 
–Antes las mujeres a los 40 
años parecía que tenían 60, 
y enseguida ubicabas si eran 
de pueblo o de campo. Sin 
embargo hoy no tiene nada 
que ver. Hoy estamos hablan-
do de una agricultura y una 
ganadería de personas profe-
sionales, y que es el trabajo 
más digno que hay y más sa-
tisfactoria para las personas 
que nos dedicamos a ella, 
sembrar y recolectar para ali-
mentar a la sociedad. Si no 
fuera por las personas que vi-
vimos en el medio rural y 
sembramos nuestros campos 
y cuidamos nuestros anima-
les, el sector primario, no ten-
dríamos alimentación. Todo 
sale del campo, aunque cuan-
do vas al supermercado pa-
rece que ha salido de una fá-
brica. Y son muchas manos 
las que se ponen, con mucho 
esfuerzo, para que nos poda-
mos alimentar. 
–«Sembramos igualdad, co-
sechamos derechos», decís 
en CERES… 
–Las agricultoras y ganade-
ras, por donde vamos, vamos 
sembrando igualdad porque 
creemos que es posible un 
mundo con igualdad de po-
sibilidades. Y eso tenemos 
que llevarlo al campo, por-
que es donde vivimos, de lo 
que comemos, y con lo que 
damos de comer. 
–Las mujeres ¿sufren más 
por el despoblamiento del 
medio rural? 
–No se tiene en cuenta, pero 
las mujeres creamos, procrea-
mos, y si las mujeres nos va-
mos de los pueblos, se que-
dan despoblados totalmen-
te, porque no hay niños, no 
hay jóvenes… Además, en 

una familia, cuando una ma-
dre se va, se va la familia en-
tera con ella, es muy raro que 
se quede alguien hasta que 
no sean los hijos e hijas in-
dependientes. O sea que las 
fijamos la población al terri-
torio, por eso se nos tiene que 
escuchar y tener en cuenta. 
–¿Qué tenéis que decir las 
mujeres rurales a la sociedad? 

–Que tenemos que ser visi-
bles, porque hasta ahora las 
mujeres del medio rural y las 
agricultoras no estábamos 
ocupando el espacio que nos 
corresponde. Tenemos que 
decir que queremos servi-
cios, porque en los pueblos, 
aparte de que hay poco em-
pleo (aunque donde hay más 
trabajo en agricultura y ga-
nadería se fija más la pobla-
ción), si no hay por ejemplo 
guarderías para nuestros ni-
ños, no podemos desempe-
ñar nuestra tarea. Hay mu-
chas mujeres que no tienen 
carné de conducir, cuando 
entre pueblo y pueblo hay 
mucho recorrido, y les cues-
ta más desplazarse. Tenemos 
que tener centros de las mu-
jeres, no nos vale que estén 
en las poblaciones de más ha-
bitantes, y las demás estén 
desprotegidas. Tenemos que 
tener más servicios para que 

las mujeres no nos vayamos 
de los pueblos. 
–¿Qué opinas de la Titula-
ridad Compartida? 
–Es súper importante porque 
hay un porcentaje muy ele-
vado de mujeres que apare-
cen como ‘ayuda familiar’, y 
no son titulares de una ex-
plotación, no están dadas de 
alta en la Seguridad Social. 
Esta Ley es una herramien-
ta muy potente que nos dice 
que, aunque en la mayoría 
de las explotaciones figuren 
los hombres como titulares, 
como en realidad no traba-
jan ellos solos, pues que pue-
da haber dos titulares en esa 
explotación. Cotizar para co-
sechar todos los derechos que 
tienen las personas con em-
pleo, porque si no tenemos 
nada, nos quedamos despro-
tegidas. 
–Como sucede con la llega-
da de la jubilación… 

-Cuando la mujer es joven, 
trabaja sin pensar en el futu-
ro. Pero cuando se hace ma-
yor y ya no puede desarrollar 
una profesión que tanto le 
gusta y que ha desarrollado 
durante toda la vida, resulta 
que le llega la hora de la ju-
bilación y no tiene nada. Hay 
toda una franja de edad de 
mujeres que han llegado a la 
jubilación, pero no tienen 
ningún tipo de paga, sino que 
le dan al marido una compen-
sación. Y si nos vamos a las 
mujeres más jóvenes, que es-
tán trabajando pero no coti-
zan, no tienen ni una baja 
por maternidad, ni por un ac-
cidente de trabajo… No tie-
nen ningún derecho. 
–¿Qué opinas de la violen-
cia machista en el medio ru-
ral?  
–Cuando una mujer es inde-
pendiente, sobre todo eco-
nómicamente, aparte de las 
ideas y de las costumbres, es 
más fácil que pueda decidir 
sobre su futuro. Pero una mu-
jer que sufre violencia de gé-
nero, si depende totalmen-
te de su pareja, psicológica-
mente está mal. Si además 
vive en un pueblo donde 
todo el mundo se conoce, con 
círculos muy cerrados, la de-
pendencia es aún mayor que 
en las ciudades.  
–«Trabajar en el mundo ru-
ral no tiene que ser cosa de 
héroes», decís también en 
CERES... 
–Somos mujeres agriculto-
ras y ganaderas, mujeres «a 
pie de campo» que sabemos 
muy bien lo que queremos: 
Visibilizar a todas esas mu-
jeres invisibles del medio ru-
ral, formarlas y empoderar-
las para poder estar en todos 
los órganos donde se decidan 
asuntos que les afectan. Ahí 
es muy importante la parti-
cipación de las mujeres para 
aportar nuestro punto de vis-
ta y todo lo que podamos 
aportar en los lugares donde 
se decide, para cambiar en-
tre todos y todas esta socie-
dad. 

«El campo ya de por sí es muy duro, 
pero si eres mujer todavía lo es más»

Inmaculada Idáñez  
  participará en una jornada 
sobre la mujer rural en La 
Rioja que organiza la 
UAGR-COAG. Tendrá lugar 
el próximo martes 18 de di-
ciembre en el Centro Iber-
caja La Rioja (Portales 48, 
Logroño) El programa pro-
visional de la jornada pue-
de consultarse en la web de 
la UAGR (www.uagr.org). 
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